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  Carta de fecha 31 de enero de 2017 dirigida al Secretario 

General por el Representante Permanente de Suecia ante 

las Naciones Unidas 
 

 

 Tengo el honor de adjuntar un texto oficioso, que ha sido elaborado por la 

Misión Permanente de Suecia ante las Naciones Unidas, en el que se resumen las 

ideas que expresaron los participantes durante el debate abierto sobre la prevención 

de los conflictos y el sostenimiento de la paz que tuvo lugar el 10 de enero de 2017 

(véase el anexo). 

 Quisiera darle las gracias por haber participado en el debate. Esperamos que el 

resumen oriente y facilite nuestras actividades conjuntas dirigidas a dar un nuevo 

impulso a la prevención de los conflictos y el sostenimiento de la paz, que son la 

esencia de las Naciones Unidas. 

 Le agradecería que tuviera a bien hacer distribuir la presente carta y su anexo 

como documento del Consejo de Seguridad. 

 

(Firmado) Olof Skoog 

 Embajador Extraordinario y Plenipotenciario  

Representante Permanente 
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  Anexo de la carta de fecha 31 de enero de 2017 dirigida 

al Secretario General por el Representante Permanente 

de Suecia ante las Naciones Unidas 
 

 

  Texto oficioso preparado tras el debate abierto del Consejo 

de Seguridad celebrado el 10 de enero de 2017 sobre la 

prevención de los conflictos y el sostenimiento de la paz 
 

 

  Introducción 
 

 El debate abierto del Consejo de Seguridad sobre la prevención de los 

conflictos y el sostenimiento de la paz, que tuvo lugar el día 10 de enero de 2017, 

fue organizado por Suecia en su calidad de Presidente del Consejo de Seguridad 

durante el mes de enero. El acto estuvo presidido por la Ministra de Relaciones 

Exteriores de Suecia y Presidenta del Consejo de Seguridad, Sra. Margot Wallström, 

y fue la primera oportunidad oficial de la que disponía el nuevo Secretario General 

para reunirse con los miembros del Consejo y comunicar sus aspiraciones al 

conjunto de los miembros de las Naciones Unidas.  

 En los dos últimos años, varios avances normativos han ayudado a intensificar 

las medidas de prevención en las Naciones Unidas. Con la llegada del nuevo 

Secretario General, para quien la prevención de los conflictos es una prioridad, 

dichos avances podrían suponer un verdadero cambio en la forma en que la 

Organización hace frente a las amenazas a la paz y la seguridad. Los participantes 

en el debate abierto trataron de enumerar los obstáculos a la prevención  de los 

conflictos y el sostenimiento de la paz, y de proponer medidas para superarlos. El 

objetivo era sentar las bases de una cooperación más dinámica entre el Consejo de 

Seguridad y el Secretario General para facilitar la adopción de respuestas más 

estratégicas.  

 El Secretario General pudo aprovechar el debate para explicar al Consejo de 

Seguridad, en líneas generales, cómo le gustaría que se restableciera la confianza y 

se diera un lugar central a la prevención en la labor de las Naciones Unidas. Los 

miembros del Consejo y otros Estados Miembros tuvieron ocasión de expresar su 

apoyo político a los planteamientos del Secretario General y de exponer la que, en 

su opinión, sería la mejor manera de maximizar el potencial de prevención. Más de 

90 países y organizaciones regionales apoyaron las ideas esbozadas por el Secretario 

General.  

 En el presente texto oficioso, que ha sido elaborado por la Misión Permanente 

de Suecia, se resumen las ideas expuestas por los participantes en el debate abierto, 

pero no implica que los Estados Miembros o los participantes respalden las 

propuestas que se recogen en él o su contenido. En el sitio web del Consejo de 

Seguridad se puede consultar el acta completa del debate (véase S/PV.7857). 

 

  Orientaciones del Secretario General 
 

 El Secretario General aprovechó el debate abierto para ofrecer una serie de 

orientaciones sobre cómo robustecer la prevención de los conflictos y el 

sostenimiento de la paz, e insistió en la necesidad de mirar más por las actividades 

de prevención y de invertir en ellas. Señaló que en los conflictos entraban en juego 

distintos factores, por ejemplo, de carácter social, económico, medioambiental y de 

http://undocs.org/sp/S/PV.7857
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desarrollo, que estaban relacionados entre sí, por lo que los conflictos locales y 

nacionales traspasaban fronteras y regiones fácilmente. Añadió que las estrategias, 

estructuras y operaciones de las Naciones Unidas y sus asociados debían estar 

menos fragmentadas y que eso podría conseguirse estableciendo vínculos entre las 

actividades relacionadas con la paz y la seguridad, el desarrollo sostenible y los 

derechos humanos. Indicó que la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y las 

resoluciones relativas al sostenimiento de la paz ponían de relieve el apoyo que se 

daba a dicho enfoque a nivel intergubernamental y que las reformas que había 

puesto en marcha tenían ese objetivo.  

 El Secretario General dijo que la labor y la reforma del sistema de las 

Naciones Unidas para el desarrollo debían estar ligadas a las de la estructura de paz 

y seguridad, con el apoyo de la Asamblea General y el Consejo de Seguridad. Las 

Naciones Unidas debían aplicar la Agenda 2030 desde una perspectiva que abarcara 

a toda la Organización para poder hacer frente a las causas fundamentales de los 

conflictos, lo que pasaba por la acción humanitaria, el fomento de la resiliencia, la 

participación de mujeres y niñas, el fin del desempleo juvenil y la inversión en 

sociedades inclusivas y cohesionadas en las que la diversidad se percibiera como un 

activo y no como una amenaza.  

 El Secretario General pidió un “impulso en la diplomacia para la paz” que 

aprovechara los medios con los que contaban todas las instancias. Señaló su 

compromiso de aumentar la capacidad de mediación de las Naciones Unidas y 

exhortó al Consejo de Seguridad a dar un mejor uso a los instrumentos de los que ya 

disponía. Subrayó la importancia fundamental de fomentar la confianza entre los 

propios Estados Miembros, por un lado, y entre estos y las Naciones Unidas, por 

otro, como requisito previo para prevenir los conflictos armados de manera 

satisfactoria y se comprometió a fomentar una relación más fiable y honesta con el 

Consejo.  

 Asimismo, el Secretario General destacó el interés común de poner la paz por 

encima de todo y observó que, al surgir señales de alerta, las Naciones Unidas 

podrían responder más rápidamente si colaboraban con las organizaciones 

regionales. A su juicio, la guerra nunca era inevitable, sino una elección y la paz 

tampoco era inevitable, sino el fruto de decisiones difíciles, grandes esfuerzos y 

compromisos. Por tanto, la paz no podía darse por sentada, sino que debía ser una 

prioridad para todos. 

 

  Obstáculos al sostenimiento de la paz 
 

 Si bien se reconoció que la responsabilidad primordial de prevenir los 

conflictos y sostener la paz recaía en los Estados Miembros, hubo un amplio y 

enérgico apoyo al llamamiento realizado por el Secretario General de dar un lugar 

central a la prevención en la labor de las Naciones Unidas. Sin embargo, los Estados 

Miembros también reconocieron que había obstáculos para lograr ese objetivo, 

como se explica a continuación. 

 

  La nueva naturaleza de las amenazas y los obstáculos  
 

 Los Estados Miembros convinieron con el Secretario General en que las crisis 

actuales se debían a una serie de causas complejas que estaban relacionadas unas 

con otras, entre las que se incluían problemas sociales, económicos, étnicos, 

religiosos e ideológicos, así como cuestiones de género y la degradación ambiental, 
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incluido el cambio climático. Se indicó que el nexo entre pobreza, derechos 

humanos y seguridad era una causa fundamental de conflicto, que debía abordarse 

de manera global para que las sociedades pudieran desarrollarse pacíficamente.  

 Además, la naturaleza transfronteriza de los conflictos modernos y la 

existencia de múltiples conflictos, a menudo relacionados entre sí, y de zonas de 

inestabilidad habían dificultado la respuesta de las Naciones Unidas. También hacía 

falta buscar nuevos enfoques y nuevas respuestas a los conflictos provocados por el 

extremismo violento y llevados a cabo mediante actos de terrorismo, por lo general 

dirigidos contra los más vulnerables.  

 

  Fragmentación dentro del sistema de las Naciones Unidas  
 

 Los Estados Miembros indicaron que la fragmentación y la falta de 

coordinación en todo el sistema de las Naciones Unidas eran un obstáculo 

considerable a la prevención eficaz de los conflictos. Señalaron que la constante 

compartimentación institucional impedía que el sistema funcionara de manera 

coherente para hacer frente a las causas fundamentales de los conflictos, tales como 

la falta de desarrollo, las violaciones de los derechos humanos y la competencia por 

los recursos.  

 Los Estados Miembros también hicieron referencia a la falta de coherencia 

entre los principales órganos de la Organización (la Secretaría, el Consejo de 

Seguridad, la Asamblea General y el Consejo Económico y Social), así como con 

los organismos, fondos y programas del sistema de las Naciones Unidas.  

 

  La función del Consejo de Seguridad 
 

 Los Estados Miembros insistieron en que el Consejo de Seguridad disponía de 

los instrumentos necesarios para reforzar la prevención de los conflictos armados, 

pero que rara vez se utilizaban. Varios oradores señalaron que, a veces, el Consejo 

no reaccionaba ante las señales de advertencia por falta de voluntad política u otras 

consideraciones de esa misma índole, y que solo lo hacía cuando los conflictos ya 

estaban en marcha. Algunos oradores destacaron la necesidad de reformar el 

Consejo y varios cuestionaron el uso del veto cuando las violaciones de los derechos 

humanos eran manifiestas. 

 Los Estados Miembros dijeron que el sostenimiento de la paz dependía más de 

soluciones de carácter político que militar. Se preguntaron si los mandatos de 

mantenimiento de la paz y de las misiones especiales eran lo suficientemente 

flexibles como para que pudieran englobar actividades relacionadas con el 

sostenimiento de la paz y la prevención de los conflictos. Varios Estados Miembros 

indicaron que la financiación disponible para esas actividades era escasa y que,  en 

comparación, el costo de las operaciones de mantenimiento de la paz era inmenso.  

 

  Recomendaciones sobre políticas 
 

 Los Estados Miembros pidieron un nuevo consenso político en materia de 

prevención. El debate resultó muy fructífero y de él surgieron distintas 

recomendaciones de política en apoyo de las medidas planteadas por el Secretario 

General para reequilibrar la estrategia de paz y seguridad  de las Naciones Unidas.  
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  La función de las Naciones Unidas, la Secretaría y el sistema de 

las Naciones Unidas 
 

 Los Estados Miembros hicieron hincapié en la necesidad de que hubiera una 

relación abierta y de refuerzo mutuo entre el Secretario General y el Consejo de 

Seguridad. Instaron al Secretario General a que hiciera uso de las facultades que le 

corresponden en virtud de la Carta de las Naciones Unidas para señalar lo antes 

posible a la atención del Consejo de Seguridad cualquier problema que pudiera 

surgir. Le pidieron que proporcionara a los miembros del Consejo evaluaciones 

sinceras basadas en análisis rigurosos y que se les dijera lo que debían saber, no solo 

lo que querían oír. De esa manera, habría un mayor conocimiento sobre las 

situaciones existentes y aumentaría el número de reuniones de análisis prospectivo 

con el Consejo. Dichas evaluaciones debían basarse en análisis procedentes de 

entidades de todo el sistema de las Naciones Unidas, por lo que hacía falta aumentar 

la capacidad de análisis y planificación integrados, así como de alerta temprana. 

También se planteó la necesidad de reforzar la capacidad de análisis y gestión de los 

riesgos de las amenazas emergentes, como los efectos del cambio climático. Se 

alentó al Secretario General a que recurriera con más frecuencia a sus buenos 

oficios en el marco de la diplomacia preventiva.  

 Muchos Estados Miembros acogieron con beneplácito las iniciativas 

propuestas por el Secretario General para aumentar la coordinación en las Naciones 

Unidas en su conjunto y lo invitaron a continuar las reformas estructurales. La 

prioridad de todo el sistema debería ser la prevención y la solución de las causas 

fundamentales de los conflictos. Los Estados Miembros insistieron en la necesidad 

de coordinación entre los tres pilares del sistema, del terreno a la Sede. También 

alentaron a que se reforzara la colaboración entre el Consejo de Seguridad, y otros 

órganos de las Naciones Unidas, con la Comisión de Consolidación de la Paz, que 

podría ser una valiosa fuente de información para los debates del Consejo y podría 

ayudar a fomentar la coherencia dentro del sistema de las Naciones Unidas.  

 Los Estados Miembros acogieron con beneplácito los exámenes amplios de 

paz realizados en 2015 y la forma en la que insistían en la prevención en todas las 

etapas del conflicto. Un enfoque de ese tipo suponía dejar atrás la idea de gestionar 

los conflictos y centrarse en su prevención y la solución de sus causas 

fundamentales. Eso exigiría una financiación adecuada y previsible para la 

prevención de los conflictos y la consolidación de la paz, por ejemplo, buscando un 

mejor equilibrio presupuestario entre el mantenimiento de la paz y la prevención.  

 

  La función del Consejo de Seguridad 
 

 Se alentó al Consejo de Seguridad a utilizar de manera más eficaz las 

herramientas disponibles para la prevención de los conflictos armados, por ejemplo 

aplicando con mayor frecuencia lo dispuesto en los Capítulos VI y VIII de la Carta. 

Los oradores subrayaron la importancia de la mediación y alentaron a que se 

invirtiera más en ella. Muchos destacaron la función de las organizaciones 

regionales y subregionales en el sostenimiento de la paz y alentaron a que se 

reforzara la asociación y colaboración entre las Naciones Unidas y dichas 

organizaciones. 

 Varios Estados Miembros, si bien reconocieron que el liderazgo nacional era 

un elemento básico, exhortaron al Consejo de Seguridad a que actuara de manera 

coherente, sobre todo en lo concerniente al respeto de la soberanía nacional. Se 
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señaló que, cuando el Secretario General utilizara su prerrogativa de llamar la 

atención del Consejo hacia cualquier asunto, con arreglo a lo previ sto en el Artículo 

99 de la Carta, los miembros del Consejo debían mostrar la voluntad de actuar.  

 Los Estados Miembros, recordando las conclusiones de los exámenes 

realizados en 2015, invitaron al Consejo a revisar los mandatos de mantenimiento 

de la paz y de las misiones especiales y a velar por que en todos ellos se prestara la 

atención debida a la prevención. Hicieron hincapié en que no existía una única 

solución válida y que los mandatos debían adaptarse a cada contexto. También se 

mencionó que la justicia de transición era un medio para evitar que los conflictos 

volvieran a surgir. 

 

  La función de los Estados Miembros 
 

 Los Estados Miembros pusieron de relieve que eran los propios Estados los 

que tenían la principal responsabilidad de poner fin a los conflictos. Muchos 

oradores subrayaron el hecho de que el desarrollo y los derechos humanos eran 

fundamentales para sostener la paz. Los Estados Miembros, conscientes de que se 

debían abordar las causas fundamentales de la inestabilidad y los conflictos, 

insistieron en la necesidad de aplicar plenamente la Agenda 2030, que, junto con la s 

resoluciones de la Asamblea General y del Consejo de Seguridad sobre el 

sostenimiento de la paz, era la base para una prevención sistemática y estructural.  

 Muchos oradores subrayaron la necesidad de abordar el sostenimiento de la 

paz desde una perspectiva que englobara a toda la sociedad. Todos los interesados 

debían participar activamente en la creación de sociedades pacíficas y sostenibles. 

Los oradores destacaron la importante función que podrían desempeñar los líderes 

religiosos y tradicionales en la prevención de los conflictos. También señalaron la 

valiosa contribución de las mujeres a la prevención de los conflictos y el logro de 

una paz duradera, sobre todo en su calidad de mediadoras, e invitaron al Secretario 

General a que se centrara especialmente en esta cuestión. También se insistió en la 

aportación que podían hacer los jóvenes a la consolidación de una paz sostenible.  

 

  Conclusión  
 

 Durante el debate abierto, los Estados Miembros y las entidades de las 

Naciones Unidas renovaron su firme compromiso a favor de la prevención. Se hizo 

hincapié en la necesidad de que el Secretario General y el Consejo de Seguridad, en 

colaboración con el resto del sistema de las Naciones Unidas, los Estados Miembros 

y las organizaciones regionales, utilizaran las herramientas existentes para poner en 

práctica una diplomacia preventiva y hacer que la prevención formara parte de todo 

el sistema de las Naciones Unidas.  

 Se indicó que los problemas a los que se enfrenta el mundo estaban 

relacionados unos con otros, lo que daba lugar a conflictos más complejos. Para 

evitar que surgieran esos conflictos, las Naciones Unidas y sus asociados debían 

abordar sus factores y causas fundamentales, lo que exigía adoptar un enfoque 

integrado que aunara paz y seguridad, desarrollo sostenible y derechos humanos. 

Hacía falta dinamizar la estructura de las Naciones Unidas para que abandonara la 

compartimentación y dejara paso a métodos de trabajo coordinados e integrados.  

 Se resaltó el hecho de que los Estados Miembros eran los principales 

responsables de proteger a su población y prevenir los conflictos. Sin embargo, las 
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Naciones Unidas debían reforzar su capacidad para detectar cualquier nuevo 

conflicto y dar una respuesta de forma temprana. Una relación abierta y de 

confianza entre el Secretario General y el Consejo de Seguridad sentaría unas bases 

sólidas para crear unas Naciones Unidas donde la prevención ocupa un lugar 

central. 

 


